
 

Resumen

Con la intención que se deriva de las 
anteriores consideraciones, el presente 
texto aborda la situación de la educación 
a distancia en ambientes virtuales (EA-

DAV) y sus problemas en las maneras de 
apreciar su calidad, para discurrir luego 
acerca de las concepciones de calidad y 
su aplicación a la educación a distancia 
en ambientes virtuales, considerando sus 
peculiaridades y su carácter innovador, 
para concluir con el planteamiento de 
los retos que nos esperan y la propuesta 
de los criterios y principios que pueden 
orientar esta búsqueda y construcción de 
calidades para la educación a distancia.
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THE QUALITY OF DISTANCE EDUCATION IN VIRTUAL ENVIRONMENTS

Abstract
This text focuses on the current status of distance education in virtual environments 
(EADAV), and the difficulties to determine its quality. It also reflects on the notions 
of quality and their application to distance education in virtual environments, con-
sidering their own particularities and its innovative character. Finally, it raises the 
challenges that face us and identifies the criteria and principles that could guide this 
definition of qualities for distance education.
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Presentación

Al pensar en la educación a distancia en 
ambientes virtuales (EADAV) o en cual-
quier otra modalidad educativa, lo pri-
mero que debemos considerar son las 
finalidades de los procesos educativos 
globales, con toda su integridad y ca-
rácter de esfuerzo social con efectos de 
largo plazo. Debemos recordar que cada 
nivel, tipo y modalidad educativa debe 
tener una función social estratégica; por 
lo tanto, habrá criterios aplicables a todo 
un sistema educativo con los elementos 
y procesos que lo constituyen, así como 
particularidades aplicables a los rasgos 
que caracterizan a cada estrategia. En 
ese sentido, se debe partir de una con-
cepción de calidad educativa, aplicable 
y exigible a todas las modalidades como 
preocupación prioritaria de todo sistema 
de regulación, que se diferenciará en la 
especificidad de los niveles y modalida-
des; pero, finalmente, como todo hecho 
educativo, la calidad deberá manifestarse 
en su impacto y trascendencia en el mejo-
ramiento de nuestras condiciones de vida 
y convivencia.

Desde nuestra concepción de calidad 
educativa en la educación a distancia en 
ambientes virtuales, habrá criterios de 
valor semejantes a cualquier modalidad, 

pero cuidemos de no aplicar criterios es-
colarizados que inhiban su flexibilidad. 
Nuestra propuesta apunta en el sentido 
de sugerir un modo de evaluar la calidad 
de la EADAV, en el cual, a partir de una vi-
sión global de lo educativo, desarrollemos 
estándares, parámetros, indicadores e 
instrumentos adecuados a la educación a 
distancia, considerando sus peculiarida-
des y midiéndola como tal para fortalecer 
y propiciar su carácter innovador. 

En vista de que suele suceder que el 
olvido de esas peculiaridades nos lleva a 
disminuir y distorsionar sus posibilida-
des es que presento algunas propuestas, 
con el ánimo de que las esperanzas que 
se ponen en esta modalidad educativa se 
puedan cumplir al máximo y de la mejor 
manera, y con estas visiones poder encau-
zar y aplicar las informaciones y conoci-
mientos que obtengamos en la evaluación 
de la calidad para: 

1.	 El desarrollo de políticas educativas 
en general y la función, en ellas, de la 
educación a distancia.

2.	 Explicar tendencias y realizar estudios 
prospectivos. 

3.	 Mejorar continuamente los programas.
4.	 El seguimiento y evaluación de procesos. 
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5.	 Desarrollo y mejora de modelos aca-
démicos.

6.	 La innovación educativa.

La situación de la EADAV y sus 
problEMAS 

En la educación a distancia, a los proble-
mas naturales que implica todo proceso 
para cuidar la calidad de los servicios 
educativos se agregan otros más, deri-
vados de concepciones y prácticas tradi-
cionales y hasta de prejuicios y de la falta 
de criterios, metodologías, parámetros e 
instrumentos tomados de las prácticas de 
los sistemas escolarizados. Esto, además 
de obstaculizar las nuevas prácticas, le 
quita a la educación una de sus cualida-
des más atractivas, como es el placer de 
conocer situaciones nuevas, cuando lo 
que buscamos es calidad para: compar-
tir el conocimiento, cerrar brechas, abrir 
nuevos caminos, atender la diversidad, y 
estar en una constante búsqueda y trans-
formación. La calidad sólo entendida 
como control estorba, y lo que se necesita 
es la calidad innovadora que propicie la 
creatividad y la capacidad para enfrentar 
lo nuevo e incierto que caracteriza a la 
vida real. 

Hay que reconocer que si bien seguir 
fielmente los indicadores de calidad pre-
establecidos nos garantiza la aceptación 
institucional, y de alguna manera la legi-
timidad social, también se corre el riesgo 

de que al intentar darle cumplimiento fiel 
y acrítico se favorezca la obsolescencia, 
además del mantenimiento de procesos 
que obstaculizan la innovación. De ahí la 
necesidad de que la gestión institucional 
contemple una organización y modo de 
administración que garantice la calidad 
de acuerdo con los actuales criterios pero, 
a la vez, que respete y dé continuidad a 
las estructuras paralelas de aprendizaje 
que la modalidad propicia, favoreciendo 
la innovación educativa. 

 La innovación educativa, como se 
manifiesta en diversos documentos de 
la UDG Virtual, la entendemos como las 
transformaciones que se dan en la esen-
cia de las prácticas de la educación ins-
titucional, es decir, en la transformación 
de las interacciones educativas, como son 
las relaciones entre los estudiantes; entre 
éstos y los docentes; de todos ellos con los 
contenidos de aprendizaje, así como con 
la instituciones y con los recursos y tec-
nologías para el aprendizaje. 

 Si la educación a distancia es por na-
turaleza innovadora, no la desnaturalice-
mos, no la atemos con camisas de fuerza 
que limiten su esencial modo de ser. 

Es alentador y muy probable que con 
la disposición y acciones que últimamente 
están tomando las Comisiones Interinsti-
tucionales para la Evaluación de la Edu-
cación Superior (CIEES), y luego tomarán 
las Comisiones para la Evaluación de la 
Educación Superior (COPAES) en México, 
para evaluar y acreditar los programas 
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académicos a distancia apoyados en am-
bientes virtuales, muchos de los proble-
mas mencionados sean superados y se 
avance significativamente en la calidad 
de la educación a distancia. 

Las CIEES en México han adaptado 
una guía metodológica para iniciar los 
trabajos de evaluación, y su consecuente 
acreditación, de programas académicos 
en modalidades no escolarizadas, siendo 
la licenciatura en Educación, que ofrece 
en línea la Universidad de Guadalajara, 
la primera que se somete a este proceso. 
Asimismo, actualmente la UDG trabaja 
en un catálogo institucional de indicado-
res, donde se inscriben todas las modali-
dades educativas, entre ellas nuestro Sis-
tema de Universidad Virtual; de manera 
que nuestros indicadores de calidad en 
educación a distancia deberán coincidir, 
en algunos aspectos, con los indicadores 
generales de la universidad, consideran-
do, por otra parte, también nuestras par-
ticularidades. 

La observación de las prácticas, ten-
dencias y propuestas con respecto a la 
evaluación de la educación a distancia 
nos permite decir que ésta se enfoca a:

1.	 El programa académico como cual-
quier otro y enseguida, por separado, 
la plataforma electrónica que lo so-
porta.

2.	 El programa académico como cual-
quier otro y luego la plataforma, para 
revisar si contempla los espacios, ele-
mentos y procesos que el modelo aca-
démico enuncia.

3.	 El programa académico, donde la pla-
taforma es uno de sus elementos; en 
esa conjunción se analizan las pecu-
liaridades de la educación a distancia 
y el aprovechamiento óptimo de las 
tecnologías para la información y la 
comunicación (TIC). Dicho de otra 

manera, aprovechar las TIC en la edu-
cación a distancia, para la gestión del 
conocimiento y el aprendizaje en am-
bientes virtuales. 

A partir de las anteriores apreciacio-
nes, al hablar de calidad en educación a 
distancia habría que tomar en cuenta al 
menos tres perspectivas: a) desde la cali-
dad que tiene como modalidad educativa 
el cumplimiento de lo que se espera de 
ella como tal; b) como hecho educativo 
independientemente de su modalidad, y 
c) lo que aporte como elemento de una 
estrategia amplia que comprenda diver-
sas modalidades. 

En concreto, esta presentación está 
centrada en la reflexión sobre los crite-
rios que deben orientar el cuidado de la 
calidad de la educación a distancia, con-
siderando: sus promesas y como conse-
cuencia las expectativas que producen; 
su función como estrategia de una políti-
ca educativa global; los procesos clave de 
esta modalidad; y los propósitos de ase-
gurar la efectividad, pertinencia, consis-
tencia, innovación y significatividad de 
la educación a distancia. Criterios que 
permitan identificar estándares para la 
calidad, organización, categorización 
e intercambio, no para la homogenei-
zación. Dichos criterios son, ante todo, 
mecanismos para acordar trabajos con-
juntos, y para que quienes esperan algo 
de la educación encuentren respuesta a 
sus expectativas (véase figura 1).

Concepto de calidad educativA

¿Qué es calidad? Esta es una pregunta 
que puede tener una gran diversidad de 
respuestas, según las diversas expec-
tativas que se tienen en relación con los 
diversos procesos, productos y servicios, 

22 Año 7, núm. 6 (nueva época), Agosto 2007 / ISSN 1665-6180 



de los que esperamos una satisfacción a 
nuestras necesidades o aspiraciones.

Ante esto, la presente iniciativa toma 
como pauta la premisa de que la cali-
dad de la educación institucionalizada 
no depende de la modalidad educativa, 
sino de la calidad de los procesos que se 
viven y aprenden, la cual está condicio-
nada, fundamentalmente, por el perso-
nal académico, el curriculum, el apoyo 
a los estudiantes, los recursos de infor-
mación y conocimiento, y su accesibili-
dad y procedimientos de evaluación vá-

lidos y confiables para la institución, la 
sociedad y el propio estudiante. 

 Visto así, en relación con la calidad 
en la educación a distancia y tomando 
en cuenta todas las concepciones y prác-
ticas en ese campo, uno de los aspectos 
esenciales es el de la medición de la dis-
tancia que existe entre la realidad y la 
máxima exigencia en el cumplimiento de 
las expectativas que se tienen respecto a 
las ventajas de emplearla.

El cumplimiento de tales expectativas 
es, por tanto, un parámetro ineludible de 

el tema 23Año 7, núm. 6 (nueva época), Agosto 2007 / ISSN 1665-6180  

Expectativas

Sus promesas

Procesos clave

Función estratégica

¿Para qué?

Estudiantes
Instituciones
Organismos financieros
Empleadores
Sociedad

Calidad de la
educación a distancia

Mayor cobertura con equidad; adecuación a las 
condiciones de vida, trabajo y estudio; apoyo y 
promoción de la autogestión; y superación de 
los problemas de tiempo y espacio.

La comunicación educativa;
El acceso a la información y el conocimiento;
Los ambientes de aprendizaje;
Los procedimientos de evaluación y acreditación, y
La gestión institucional académica y administrativa.

Como elemento y proceso estratégico de las 
políticas educativas generales.

Para realimentar la toma de decisiones en las 
políticas.
Para orientar y conocer la calidad de la oferta 
educativa.
Para la mejora continua.
Para la innovación.

Figura 1. Esquema básico de análisis para la calidad de la educación a distancia.



calidad real y significativa de la EADAV, 

pues el logro de máximos ideales nos lle-
varía a una mejor calidad de vida y convi-
vencia (véase figura 2).

Las peculiaridades de la 
educación a distancia

Además de las cualidades que la educa-
ción a distancia debe tener como acción 
educativa, están las características que la 
distinguen como modalidad; de manera 

que es necesario enfatizar, aunque pa-
rezca una obviedad, que la calidad no de-
pende de la modalidad, pues ésta puede 
ser tan buena o mala como la presencial. 
La calidad depende más de sus procesos 
educativos y éstos fundamentalmente de 
las personas que participan en ellos: es-
tudiantes, profesores, tutores, técnicos, 
directivos, etcétera. “No se trata de dis-
cutir en general la calidad del e-learning 
como modalidad formativa (no creo que 
sea inherente al e-learning ser ‘mejor’ ni 
‘peor’)” (Seoane, 2006); es conveniente 
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distinguir las peculiaridades de la EADAV 
para apreciar en qué medida cumplen 
nuestros programas con lo que los debe 
caracterizar como modalidad y lo que 
implican sus diferencias para evaluar su 
calidad, por ejemplo que:

1.	 Las fuentes de información y conoci-
miento, sean accesibles y asequibles 
en sus diversos espacios y formatos 
físicos y virtuales.

2.	 Los profesores posean competencias de 
asesoría pertinentes, así como multi-
ubicuidad y accesibilidad.

3.	 El programa cuente con espacios y 
operación de prácticas, tanto en am-
bientes físicos como virtuales, como 
es el caso de los laboratorios.

4.	 El programa proporcione ambientes 
que permitan monitorear cómo se dan 

las relaciones y comunicación a dis-
tancia entre estudiantes, docentes e 
institución.

5.	 Se cuente con personal, equipamiento 
y procesos para diseño, producción y 
distribución de cursos y materiales 
educativos.

6.	 Exista un entorno tecnológico estable y 
seguro para la comunicación, produc-
ción, acervos y ambientes educativos.

7.	 Se realicen diagnósticos de factibili-
dad para implementar esta modalidad 
y justificar la elección de medios y pla-
taformas.

8.	 Se tenga un sistema y procedimientos 
de evaluación y acreditación apropia-
dos a la modalidad.

9.	 Se tenga la posibilidad de valorar cómo 
se propician virtualmente los ambien-
tes de aprendizaje.
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10.	Se realice una gestión institucional, 
académica y administrativa, eficaz y 
oportuna.

El cumplimiento de estas caracte-
rísticas funcionales, no sólo se da para 
justificar que se cumple con los indica-
dores sino, sobre todo, para evidenciar 
sus ventajas potenciales y las diferencias 
cualitativas con respecto a otros modos 
de aprender y enseñar. En ese sentido, 
no hay que perder de vista las promesas 
que se hacen en nombre de la educación 
a distancia: 
 
1.	 Mayor cobertura con equidad.
2.	 Acceso a los servicios educativos a 

quienes han estado históricamente 
marginados.

3.	 Flexibilidad para adecuarse a las con-
diciones de vida, trabajo y estudio. 

4.	 Apoyo y promoción de la autogestión.
5.	 Superación de los problemas de tiempo 

y espacio para acceder a estudios insti-
tucionales.

Además, reiteramos la necesidad de te-
ner siempre la visión de la complejidad del 
fenómeno educativo, cuyo proceso requie-
re un enfoque multidimensional en sus 
diversas modalidades, que comprende, 
entre otras, las dimensiones académica, 
administrativa y tecnológica, que se ma-
nifiestan en la cotidianeidad de la gestión 
institucional:

a)	 De los procesos académicos, que in-
cluyen lo relacionado con la gestión del 
conocimiento, proceso de aprendizaje 
y apoyos del personal académico.

b)	 De los procesos administrativos que 
tienen que ver con lo financiero, per-
sonal, recursos, control de estudios, 
etcétera.

c)	 Gestión tecnológica. ¿Qué hacer cuan-
do fallen los soportes tecnológicos? En 
donde habrá que ver:

•	 La plataforma electrónica de so-
porte.

•	 Telecomunicaciones.
•	 Procesos de diseño, producción y 

distribución.

Con esa misma visión, cuando habla-
mos de un enfoque multidimensional es 
porque pretendemos una gestión institu-
cional donde lo académico y lo tecnológico 
se fusionen; así, cuando se vea la platafor-
ma tecnológica para el aprendizaje, hay 
que ver qué sucede con la escalabilidad, la 
accesibilidad, compatibilidad y la usabili-
dad tanto del conocimiento como de los 
medios, y desde una unidad de aprendi-
zaje hasta la escala institucional, tomando 
en cuenta los programas educativos. 

Con respecto a lo tecnológico, que no 
se trata exhaustivamente en esta pro-
puesta, sólo diremos que procuramos 
que haya coincidencia con los modelos 
académicos y de gestión institucional, 
priorizando la calidad del proceso edu-
cativo en relación con la calidad de las 
condiciones donde éste se presenta, 
como, en este caso, la plataforma tec-
nológica que le sirve de apoyo. En tal 
objetivo coincidimos con Seoane (2006) 
cuando dice que “han surgido intentos 
de estandarizar calidad en el e-learning, 
pero éstos miden aspectos más o menos 
‘cuantitativos’, observables empírica-
mente y que, desde luego, sólo son indi-
cadores de calidad de manera tangencial 
o, como mucho, indican calidad en los 
servicios asociados al e-learning”. 

A propósito de las tecnologías, más 
allá de ellas mismas, lo que debemos 
conocer es cómo y con qué potencial 
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están modificando, para mejorar, la 
calidad de la educación a distancia en 
ambientes virtuales; por mencionar al-
gunas inquietudes: cómo intervienen y 
transforman las circunstancias y condi-
ciones de los participantes con respecto 
a sus lugares de estudio, los tiempos en 
que participan y los modos de aprender, 
enseñar y gestar, así como gestionar el 
conocimiento. Cómo se fortalecen las 
relaciones de la institución con la gente 
en lo macro, propiciando: la autogestión; 
la adecuación de los servicios educativos 
a las condiciones de vida y posibilidades 
de estudio de la gente, hasta llegar a una 
significativa articulación entre estudio y 
trabajo; y de qué forma se mejora la co-
bertura cuya amplitud, diversificación y 
equidad transforme significativa y posi-
tivamente el acceso a los servicios educa-
tivos. Asimismo, cómo en las relaciones 
cotidianas se resignifican y mejoran las 

relaciones entre: quienes aprenden; con 
quienes ayudan a aprender; con el obje-
to de aprendizaje; con los medios para 
aprender; con la institución educativa y 
con el entorno. 

En el siguiente esquema podemos 
apreciar de manera horizontal cómo las 
políticas de calidad deben abarcar las di-
mensiones de gestión académica, admi-
nistrativa y tecnológica; y verticalmente 
comprender desde lo micro a lo macro y 
tener presentes los rasgos que deben ca-
racterizar a la educación a distancia en 
ambientes virtuales, como son: apertura 
con flexibilidad y autogestión; respeto y 
atención a la diversidad; cobertura con 
equidad; y acuerdos para el trabajo en 
red, teniendo como soporte la virtualidad 
propiciada por las TIC (véase figura 3).

Parece muy obvio, pero no está por 
demás tener en cuenta que no debemos 
quedarnos en la medición aislada de di-

Figura 3. Calidad en la gestión institucional de la EADAV.

Políticas y
macroprocesos

Gestión de
procesos académicos

Entorno
tecnológico

Trabajo
en red

Respeto a
la diversidad

Organización
y administración

Cobertura
con equidad

Apertura

Microprocesos
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mensiones, procedimientos y resultados; 
lo más trascendente para la calidad está 
en las interacciones que se producen en-
tre los diferentes elementos y acciones, y 
cómo estos procesos trascienden. 

Desde una perspectiva de evaluación 
integral, más allá de los elementos y pro-
cesos aislados, lo que importa son los 
procesos y resultados de sus interaccio-
nes, por ejemplo,

1.	 ¿De qué manera con la EADAV se su-
peran las limitaciones escolares de 
aprender en un solo lugar, a un tiempo 
y del mismo modo?

2.	 ¿Cómo se aprovecha el hipertexto, la 
digitalización, las animaciones, si-
mulaciones y las posibilidades de los 
multimedia y la realidad virtual en la 
innovación de los modos de aprender 
y enseñar y en la potencialización de la 
EAD?

3.	 ¿Las tecnologías y sistemas de comu-
nicación mejoran el alcance, equili-
brio e interactividad de la comunica-
ción educativa?

4.	 ¿Cómo se propicia el acceso a la infor-
mación y conocimientos necesarios y 
pertinentes a los programas académi-
cos, considerando las peculiaridades 
de la EADAV y las circunstancias de 
los estudiantes?

5.	 ¿Cómo se ha adecuado la organización 
y la gestión administrativa a las espe-
cificidades de la EADAV?

¿De dónde se nutre la calidad? 

A continuación retomo parte del texto 
de un servidor para dar respuesta a esta 
pregunta (Moreno, 2005a). La calidad se 
nutre 

de múltiples fuentes, entre ellas y de acuer-

do a nuestras experiencias son criterios 

fundamentales para el logro de calidad en 

nuestros programas educativos:

1.	 Que respondan a necesidades reales de 

formación, con base en diagnósticos 

confiables y demandas concretas y si-

tuadas.

2.	 El origen significativo y consensuado 

de los proyectos, sea de las jerarquías, 

el personal académico, los empleado-

res, la comunidad o los mismos desti-

natarios.

3.	 La pertinencia de los programas y sus 

contenidos.

4.	 La calidad del personal tanto académi-

co como administrativo y directivo que 

apoye los programas.

5.	 Los medios y materiales de estudio.

6.	 Los acervos en sus diferentes formatos 

impresos y electrónicos.

7.	 Que los programas respondan a las ex-

pectativas por las que fueron desarro-

llados.

8.	 El apoyo político, académico y admi-

nistrativo con que cuente.

9.	 Su impacto social.

A propósito de las tecnologías, más allá de ellas 
mismas, lo que debemos conocer es cómo y con qué 
potencial están modificando para mejorar la calidad 
de la educación a distancia en ambientes virtuales.
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10.	La pertinencia en la aplicación de la 

modalidad.

11.	 El liderazgo que lo impulsa y orienta.

¿A quiénes hay que dar cuenta de 
la calidad? 

Considero que hay que traer a esta di-
sertación algunas preguntas clásicas 
que parecerán evidentes pero siempre 
son orientadoras, como ¿a quién o quié-
nes hay que dar cuenta de la calidad de 
la educación a distancia? Esta respuesta 
es clave, pues dependerá de las distintas 
expectativas de quienes tienen algo que 
ver con los programas de educación a dis-
tancia, esto es, a: 

1.	 Los estudiantes y quienes los envían a 
estudiar.

2.	 Las personas que laboran en los pro-
gramas de educación a distancia. 

3.	 Las instituciones educativas.
4.	 Las agencias evaluadoras, certificado-

ras y acreditadoras.
5.	 Entidades financiadoras.
6.	 Los destinatarios de lo aprendido por 

los estudiantes, entre ellos los emplea-
dores, los centros de trabajo en donde 
podrían aplicar sus conocimientos los 
estudiantes de estas modalidades.

7.	 La sociedad en general.

Enseguida, habría que preguntarnos 
¿hasta dónde coinciden las expectativas 
de todos ellos? Y, en ese mismo sentido, 
¿cuáles deben ser los criterios para apre-
ciar la calidad, y los indicadores que nos 
den cuenta de ella, sin que por eso tenga-
mos que desarrollar un instrumento para 
cada sujeto o entidad que requiera este 
conocimiento? Así pues, tenemos que tra-
bajar en un modelo para la calidad de la 
educación a distancia cuya concepción y 

Continuar hablando 
del tema de 
la calidad de 
la educación 
a distancia es 
interminable 
porque, 
parafraseando 
a Freire, yo diría 
que de por sí la 
educación no es, 
está siendo.

modos de instrumentación nos propor-
cionen la información oportuna, sufi-
ciente y pertinente para el mejoramiento 
permanente de los servicios educativos 
institucionales. 

Desde luego que no todos los que espe-
ran algo de la educación institucionaliza-
da esperan un informe documentado; lo 
que esperan los principales destinatarios 
es que por lo aprendido mejoren sus con-
diciones de vida. 

Conclusiones

Lo anterior representa un compromiso 
con el modelo educativo y académico 
del que ha de surgir un programa de 
EADAV, y un reto para orientar nuestras 
estrategias de acción de forma consis-
tente con él y, a partir de esta práctica 
consecuente, construir los criterios de 
calidad. 
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Habría que diferenciar la medición 
de la calidad de la educación como pro-
ceso, de la calidad de sus productos e 
impactos. Esto equivaldría a ver la cali-
dad de la educación desde su institucio-
nalidad como un sistema total, con sus 
políticas y estrategias, en relación con 
sus resultados globales. 

Los procesos evaluativos deben 
orientarse hacia la reflexión y análisis 
de las propias fortalezas y debilidades y 
decantarse en procesos concretos.

Tenemos entonces un conjunto de 
acciones educativas que pueden verse 
como sistema, donde la modalidad a 
distancia es un tipo de estrategia que se 
aplica para el mismo fin; de tal manera 
que las instituciones tendrían que ser 
evaluadas por la incorporación o no de 
las modalidades pertinentes, conside-
rando la eficacia de su sentido estraté-
gico en ese concierto global de la educa-
ción instituida para fines de cobertura y 
desarrollo, donde la valoración emerge-
ría, desde una posición mundial, nacio-
nal o regional, como una convergencia 
entre las diversas modalidades.

Continuar hablando del tema de la 
calidad de la educación a distancia es 
interminable porque, parafraseando a 
Freire, yo diría que de por sí la educación 
no es, está siendo, y mientras siga siendo 
se seguirán transformando los criterios 
de calidad, pero lo que siempre perma-
necerá será la conveniencia del diálogo 
y reflexión en la construcción y transfor-
mación colectiva de los modos de cuidar y 
evaluar la calidad, proceso en el que po-
drían servirnos principios de actuación 
como los siguientes:

•	 Tener presente que la calidad no 
depende de la modalidad, sino de la 
calidad de sus procesos académicos, 
y éstos dependen, fundamental-

mente, de la calidad personal y pro-
fesional de los responsables.

•	 Actuar con un espíritu de colabora-
ción que nos permita llegar a acuer-
dos y a compartir esfuerzos, recur-
sos y conocimientos; tal sería el caso 
de compartir indicadores de “bue-
nas prácticas” con estándares ba-
sados en prácticas de buena calidad 
que se vayan haciendo comunes. 

•	 No perder de vista: la calidad para 
la innovación y la innovación para 
la calidad son inseparables y recí-
procas.

•	 La calidad de la educación a distan-
cia debe ser evaluada con las mis-
mas exigencias que cualquier mo-
dalidad, sólo que con parámetros 
adecuados a sus peculiaridades. 
Por lo tanto, es necesario adecuar 
los criterios, parámetros e indica-
dores de los organismos, institucio-
nes y dependencias universitarias 
responsables de la evaluación, certi-
ficación y acreditación de los proce-
sos y programas universitarios, para 
que se ajusten a las modalidades no 
escolarizadas. 

•	 Que las agencias acreditadoras con-
sideren la innovación y el apren-
dizaje institucional como criterios 
para la evaluación de la calidad, a 
fin de evitar criterios que, en el afán 
de cuidar indicadores, lleven hacia 
prácticas homogeneizantes y ruti-
narias.

•	 Recomendar a las instituciones y 
organismos que apoyan programas 
educativos, que se canalicen finan-
ciamientos hacia la innovación y el 
aprendizaje institucional. 

•	 Para finalizar, insistiríamos en la 
necesidad de seguir trabajando en el 
sentido de construir coincidencias 
entre los criterios institucionales, 
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nacionales e internacionales para 
evaluar la calidad de la educación a 
distancia en ambientes virtuales.  

Los retos 

A largo plazo: ser capaces de construir 
acuerdos para cuidar y fortalecer la cali-
dad educativa de modo que respondamos 
mejor a la idea de que las instituciones 
educativas son, para la sociedad en gene-
ral y para cada persona, una vía confiable 
en la que podremos aprender lo que ne-
cesitamos para nuestro bienestar, y que 
los modos de recorrer esos caminos no 
habrán de homogeneizarnos ni atarnos 
a la tradición por el temor de no atender 
los indicadores institucionales. Dicho de 
otra manera, un modelo de calidad que 
propicie la innovación, respete y atienda 
la diversidad y nos ayude a enfrentar las 
situaciones inciertas de la vida, para vivir 
y convivir mejor.  
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